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SINOPSIS

A los 89 años, Oleg Nikolaevich Karavaichuk sigue siendo
una figura controvertida y enigmática para la cultura rusa.
¿Quién es ese hombre que parece sacado de un cuento de
Gogol? ¿Es acaso un siervo del Zar Nicolás II a quien le
fue confiado el piano del palacio para mantener vivo el
espíritu de otros tiempos? Oleg desafía con su arte la iden-
tidad de su país transformándose y reinventándose a cada
instante. Nacido en 1927, Oleg fue un niño prodigio que
tocó el piano para Stalin, fue alumno del Conservatorio de
Leningrado y, a lo largo de su carrera, escribió música
principalmente para teatro y cine -por ejemplo, para
Paradjanov y Muratova-. En Rusia es admirado por su
música y su forma de tocar, pero también por su singular y
excéntrica personalidad.

Andrés Duque es un cineasta hispano venezolano activo desde
el 2004, cuando lanzó “Ivan Z”, retrato del cineasta experi-
mental Iván Zulueta que le valió una nominación al premio
Goya. Duque regresa a su particular estilo de retrato docu-
mental con su más reciente obra, “Oleg y Las Raras Artes”,
filme que aborda a un particular personaje: Oleg
Karavaichuk, pianista ruso de 89 años que interpretó como
niño prodigio unas piezas para Vladímir Ilich Ulianov, mejor
conocido como Lenin, y que también compuso piezas para fil-
mes de renombrados cineastas como Kira Muratova y Sergei
Paradjanov.
Tras su estreno internacional en Festival de Rotterdam, “Oleg
y Las Raras Artes” llega a las pantallas mexicanas de la mano
del Riviera Maya Film Festival, siendo un filme imperdible
dentro de su programación. Su director nos concedió una
entrevista.

PEDRO:  Oleg Karavaichuk es el alma de tu filme, “Oleg y
Las Raras Artes”, ¿nos puedes contar un poco de cómo llegó
este personaje a tu vida y en qué momento decides filmarlo y
por qué?

ANDRÉS DUQUE: Siempre he sido melómano coleccionista de
todo tipo de canciones. Llevo una colección digital de ya más
de 15 mil canciones seleccionadas que lanzar al espacio. Entre
ellas la música de Karavaychuk, a quien descubrí por accidente
y que compré sin saber quién era. Como La Tiendita del Horror
o los Gremlins, había comprado un disco vampirizante sin
saberlo. La música de Karavaychuk te deja en estado de trance.

Pero no fue sino hasta muchos años después que supe quién
era el hombre detrás de esta música. Gracias a una amiga,
Karina Karaeva, que empezó a hablarme sobre él y a alimen-
tar mi interés. Fue así como me envalentoné y fui a buscarlo.
Tardé muchos meses pero di con él gracias al azul, al color
azul. Una coincidencia cromática inesperada que rompió su
hermetismo y nos permitió conversar. Él hubiese pasado perfec-
tamente de mí el día que en complicidad con Boris generamos
un encuentro supuestamente casual, en Gorkiy Park, y tanto él
como mi intérprete como yo, íbamos vestidos de azul. Él se dio
cuenta y nos invitó a sentarnos en el césped y conversar. Él se
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da cuenta de estas cosas y pueden cam-
biar su rumbo. Así lo hicimos. Hablamos
de muchas cosas y quedó abierta la posi-
bilidad de plantear una película.

Fue entonces que empecé a entrever ver-
daderos rasgos de genio. Su manera de
hablar, de asociar ideas, su gestualidad y
desde luego su música, tan rara e imper-
fecta como mágica. Había algo muy fino
y sensible que lo unía todo. Quería filmar
eso. Que mi idea de lo que es el arte sea
hacer visible esa conjunción de caracterís-
ticas que Oleg tenía.

P:  Con personajes tan fuertes como Oleg
que se vuelven la película, imagino que el
trabajo se vuelve muy complicado ante la
dependencia hacia el personaje. ¿Qué
tanta influencia tuvo Oleg durante y con lo
que observas como producto final? 

AD: La relación de dependencia es inevi-
table en cualquier trabajo inmersivo, pero
la dependencia era mutua. Entendí que
Oleg necesitaba de mí, para que su voz
no quedara en el olvido. Quizás el mayor
problema que tuve fue el no hablar ruso y
esto hacía más difícil mi comunicación.
Pero había entre nosotros un respeto enor-
me, al punto que en un momento del
rodaje decido que nuestro juego consisti-
ría en un juego de niños. Cada espacio

escogido para filmar sería un lugar mági-
co: un cuento de Gogol, un Neverland,
una antesala de la muerte. Esto le daba a
él la posibilidad de improvisar y a mí tam-
bién. Nunca había planteado antes reali-
dades tan poéticas. Él me ayudó a acer-
carme a una poesía que en otras condi-
ciones hubiese tardado mucho: la poesía
inconforme. Al final en la película hay una
transferencia, él acaba evocando España
y yo he hecho una película muy rusa.
Claro que siento que yo he aprendido más
de él que él de mí. Pero si piensas que se
trataba de una guerra de egos, te equivo-
cas. En ningún momento yo quería impo-
ner mi ego, sólo quería seducirlo para que
se sintiera a gusto y dejar que la poesía
saliera espontánea. Y esto no es fácil y
requiere de paciencia.
La película son esos momentos espontáne-
os de poesía, nada hay que sea formula-
do, pensado, con guion. Son fragmentos
de sus últimos recuerdos. Un gran hombre
fue sin duda y nadie implicado en el pro-
yecto lo dudó, aunque a veces nos sacara
de quicio.

P: ¿Oleg ya tuvo la oportunidad de obser-
var el filme, qué opina del mismo? 

AD: Tuvimos la oportunidad de invitar a
Oleg a España, al festival de cine de
Navarra donde se estrenó a nivel nacio-

nal. Al salir de la sesión me dijo:
“Andriosha, muchas gracias, has hecho
una película sensible, frágil y traviesa.
Wagner estaría orgulloso”.

P: Como artistas, Oleg y tú comparten una
vinculación en la creación experimental…
¿Lo consideras así? 

AD: A mí me gusta sentir que mis pelícu-
las son libres: libres del los cánones del
cine contemporáneo, libres del marketing,
del éxito y el dinero. Me gusta ver cómo
mis películas crecen y cambian con el
tiempo y también para el espectador. Son
incómodas, pero capaces de volar. Es mi
idea de cine. Estoy harto de ver tanto cine
siguiendo reglas para asegurar cierto
éxito. Éxito, ¿para qué? La felicidad es ver
una película que sale de la nada, incluso
de una idea muy loca y causa un efecto
positivo y emocional en el espectador.
Que los deje incómodos, temblando, con
ganas de perderse en el mundo. Que
piensen que el cine es un gesto y no una
estrategia. Esa es mi idea de cine.

P:  El filme, más que ser una biografía, es
un retrato del proceso creativo de un artis-
ta diferente. ¿Cómo planteaste filmar esto? 

AD: Descubrí en el proceso que lo que
más me interesaba de Oleg era ver cómo
se conjugaban palabra, cuerpo y música,
y en su caso requiere de un tiempo que
excede los límites de duración. Esa fue mi
apuesta: si el público es capaz de olvidar-
se de la duración de un plano porque lo
que está ocurriendo es otro tiempo supe-
rior más hermoso que merece ser disfruta-
do, entonces me sentiré muy feliz.
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